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Guadalajara, mes, Q'óQ

peseta .-Provincias. tri

mesh'e, l'óO.--Extranje·

ro, trimestre, 3.

YESOS
Yeso blanco y tosco á prccios ventajosos

clase superior, en competencia con lo mejores
que se elaboren. Pedi(lo~ á Pascual Redondo,
Cogollurlo. J<~n Guadalajara, Cesáreo Dlaz, Po
sada de San Gil.

VINO DE COSECHERO
De la cosecba de D. F¿lix Alvira, se vende

en la Plaza de Dávalos núm. 10.
Horas de despacho.-De 11 á 1 por la ma

nana, y de 5 á 7 de la tarde.

Ll ENSEÑANZl lGRICOLl
--.---

Con verdadero interés y alborozo ha se
guido LA REGI6N el curso de las tareas lle
vadas á cabo por la Asamblea Agrícola de
Valladolid, donde se ha demostrado que si
la Agricultura española adolece en la ac
tualidad de no pocos defectos orgánicos y
de los que pudieran llamarse de regimen
inte?'ior, fácil sería eliminarlos en absolu
to sirviendo de norte la soliradidad común
y de bandera el lema de .la unión es la
fuerza,ll que tantos beneficios ha reportado
al país belga en el orden del progreso y
del perfeccionamiento.

Los nuevos horizontes que se entre
veen para el porvenir agrícola del pueblo
español, dotado ventajosamente por la Pro
videncia de dotes singulares y valiosas,
pueden convertirse, pues, en realidades de
bien definido color. Más es preciso, para
llegar á ellas, que todos, absolutamente
todos, contribuyamos á dar alientos á la
clase agrícola, exhortándola á que salga
de su retraimiento, combata la rutina. des
vanezca preocu paciones envejecidas que se
oponen á las innovaciones sancionadas por
la práctica, y, sobre tocio. extienda y pOa
pularice la enseñanza profesional, que de
be caminar en íntimo consocio con la hon
radez, la laboriosidad y los nobles senti
mientos jamás apagados en el corazón de
los labradores, los cuales, al trabajar, tie
nen siempre presente ante si el cielo, al
que vuelve sus ojos pidiéndole la bendicíón
de sus faenas.

Del tema de eMeñanza agricola se ha
ocupado con atención preferente la Asam·
blea vallhiOletana, pero creemos se ha
apartado, en sus discusiones referentes al
asunto, del más sencillo y feliz medio con
que puede desarrollarse la aplicación de
las ciencias á las prácticas agrícolas.

Muy ciedo es qu.e allf se ha propuesto
la supresión, por inútil ó ineficaz, de la
asignatura de Agricultura en los Institu
tos, así como la instauración de granjas
experimentales en los distl'Ítos rurales, No
basta elito, ni es lo más conveniente.

Para conseguir que la enseñanza agrí·
cola haga sentir su benéfica influencia y
sus consejos y advertencias en el seno de
todos los pueblos de España, somos de opi
nión que debe apelarse al concurso de los
maestros de instrucción primaria, y que
los elementos de la ciencia agrlcola deben
introducirse en el programa de las mismas
escuelas.

La ensclñanza por la cual abogamos de
be propagarse por grados, y su exposición
ha de ser tan elemental y tan práctica co
mo lo exigen la!! condiciones íntelectuales
de los alumnos que de ella han de partici
par. La escuela debe ser, después de la
Iglesi" la institución llamada á extender,
á la par que el progreso, la verdadera feli
cidad, y por eso cremos nosotros que exis
te en las escuelas primarias de los distri
tos agrícolas el verdadero gérmen que ha
de impulsar á la agricultura española há·
cia más nuevos y brillantes derroteros.

o pretendemos que se extienda el pro
grama de las escuelas á que concurren los
hijos de los labradores; pero sI que los li
bros que les sirven para aprender la Ier,tu-

ra se relacionen con la práctica de las fae
nas que ven ejercer cuotidianamente, y en
las cuales toman parte, dándoles á cono
cer las leyes que preceden al nacimiento y
de!arrll\lo de los objetos que les cercan, la
explicación vulgar, pero con caracteres
científicos, de los fenómenos que excitan
su curiosidad, y familiarizándolos, por úl
timo, con las innovaciones y adelantos que
admite la práctica de su oficio.

Para alcanzar los resultados á los cua
les acabamos de contraernos son indispen
sables, por lo tanto, dos circunstancias:
encontrar maestros idóneos y promover la
publicación de libros Ó catecismos elemen
tales, cuyas páginas entrañen las lau
dables aspiraciones que intentamos for
mular.

Si los Gobiernos, dejando á un lado caa
careadas fórmulas de engañosas promesas,
mejorasen la si tu ación del magistedo, po
dría entonces exigirse á los profesores de
instrucción pri maria que adq uiriesen la
aptitud necesaria para propagar con fru
to entre sus alumnos los conocimientos
agrícolas, armonizando las leyes científi
cas con los preceptos del arte y de la ex
periencia, de modo que sean asequibles á
los más obtusos cerebros.

y para facilitar la misión del maestro
en ese sentido y aumentar la bondad de
los resultados, podrían redactarse cartillas
agrícolas, vendidas á un ínfimo precio,
donde se expusieran, en sencillo estilo, las
reglas prácticas de la Agricultura y la luz
que sobre ellas proyectan los :adelantos de
la ciencia.

Nuestra fórmula de enseñanza agrícola
descansa, pues, en la enseñanza primaria
y en la compenetracil~nde ambas.

Esa es la solución que, en nuestro hu
milde entender, debiera haber discutido y
propuesto la Asamblea Agrícola Nacional.

=
pequeñeces

EL TORO DE FUEGO

(Jon este festejo queda acreditada la facun
dia de nuestro Ayuntamiento 11 su deseo de pro
porcionm' á los vecinos de esta capital y perso
nas que de fuera acudan, divertimientos que les
sirvan de solaz en las pJ'óximas fel'ias, entre
tenimientos cultos, delicados, que promuevan
honrosos estimulos y dignas complacencias.

y habrá quien pida otro toro.
Los cm'teles de todas las capitltles de Espa

ña, senalan en Sl¿S lineas de g1'uesos caracfel'es
un sin fin de dive1'siones, cuya copia nos hubio
se hom'ado, sirviendo de honor al que las esco
giera¡ pero por ley funesta del destino eligiel'on
ttn festejo del pueblo eúskaro, quizá el único
que l'inde culto á una tradición bárbm'a, de
tiempos l'emotos heredada y coni?'a la que pro
testa hoy casi toda la región vasca,

Teníamos unos «Juegos FI01'ales» fiesta en
la que se ofrece pleitesía á las más hermosas
manifestaciones del al'te, servía el cel'tamen
pa1'a traer un pe1'sona eminente que mantuvie
ra en elocuente discurso aquellas caballerescas
costumb1'es de nuestras Cortes de amor, se p1'0
curaba por la regenel'ación y se educaba al
pueblo ..•.•

Santa In-Constancia ha pl'ohibido la repeti
ci6n de este festejo y aunque la prensa, recla
mó su restablecimiento, á la prensa no se la
hizo caso.

Pero ahí está el toro de fuego en compensa
ción y no hay duda, que vamos ganando con el
tal.

Pues eso de que un hombre se meta en un
toro de mimbre y que por doql¿iera vaya,-que
será seguramente donde mds personas estén
reunidas, p01'que esto constituye el clou, lo gra
cioso del espectdculo,-y se abra paso por entl'e
la multitud al arrojar t¿n sin fin de cal'1'etillas,
cohetes, bengalas y demás e~plosivos, es lIin
duda alguna, un festejo saladísimo, que á mu
chos hará reir 1/ á a7gunos dará ocasión de ex
perimentar lo útil, lJenéflco 'V divertido que re-

sultan los fuegos de al·tificio recibidos á quema
ropa.

Todavía es tiempo pal'a l'ectifical' el pl'ogra
ma en dicho númel'o,

En la India, según un estimable amigo
nuestro, es la nota obligada de toda solemni·
dad pública un espectáculo pal'ecido y no es á
mi entendel', de este pueblo incivilizado de don
de debemos importar nuestrtts di'lJel'siones,

De no suspenderse esta desdichada novedad,
de sostenerse por el Ayuntamiento un tan de
plorable festejo, no nos ext1'm1a1'á que el pl'óxi
mo ano y copiándolo de ltfal'/"uecos, se diga en
los pl'ogramas:

«Cuando mayor sea la concul'7'encia por las
calles céntricas de esta capital, varios indivi
duos, ginetes en caballos locos «cor1'erán la pól
V01'a,» Pl'ocul'ando que haya desgracias pel'so
nales.»

No se obstine el Ayuntamiento en mantenel'
este espectácn70, no del'l'oche pólvora en vano,
que el pueblo de Guadalajara, créanos, vé hace
tiempo con notoria incliferencia, para que se
aumente, el fantástico chispol'1'oteo de la pi1'o,
tecnía municipal.
_·_.~-----,c::",,:>o;~--=:::- :::-'i?i""':~s""'- _

piafo del lJía
lARRIBA~ CABALLO MOROl

Las elecciones
municipales
dentro de poro
tendrán lugar

y a.quí hay rumores de que son muchas
los que al Concejo quieren llegar.

Será renida,
claro es, la lucha;
habl'á disgustos
1.'1 por mayor

y al fin y al cabo pescará el acta
quien distribuya fondos mejor.

Que es un axioma
como una casa
lo de que el perro
baila por pan,

y no hay ideas ni convicciones
que luchar puedan con Din y Dan.

Entre los nombres
de candidatos
los hay que tienen
prestigio al fin;

en cambio hay otros, buenas personas;
pero que tienen poco magín.

Yen esa casa
10 que precisa
es llevar gentes
de ilustración:

no Concejales que en las sesiones
hagan de mudos por convicción.

Hay, pues, que unirse
los que deseen
que el Municipio
de esta ciudad

sea un modelo, donde figuren
diez y ocho ediles de calidad,

Y á los que quieran,
sin condiciones
ir al Concejo
por votación,

cuatro patadas en cierto sitio,
para que tornen á su rincón.

;}:;;;

E~EM~RWES R[GlO~ALE~
MES DE SEPTIEUBRE

27-1761. Nace en Guadalajara D. Wences
lao de Argumosa y Bourke de Partl'Y, eminen
te jurisconsulto del que hace pocos días con
cluimos de publicar, en las columnas de este
periódico, interesantes noticias biog-ráficas.

Repetiremos aquí, como detalle que le enal
tece en el orden de cívica moralidad, que en
lOna quiso aceptar el cargo de Secretario
del Consejo de Estado que le ofreció reiterada
mente el rey intruso, por lo cual, después de
sufrir grandes vejaciones, fué reducido á pri
sión y trasla.dado á ~'rancia.

'"'" '"28-1 74. Tuvo lugar en Alcacer un encuen-
tro entre fuerzas leales y partida.s rebeldes, pa
ra conocimiento del cual transcrIbirem08 el si
guiente relato hecho oficialmente desde Trillo
por el Brigadier Gamarra, que al frente ele \lna

columna venía desde Cuenca persiguiendo al
cabecilla Villalaín,

Dice así el aludido pnrte oficial:
.Según tuve el honor de participnr á V, F, ,

á las tres de la manana del día 28 del aetu,)1 ,
salí de Cailaveras hácia Salmerón, donde tení:l
pedidas raciones Villalaín para su partida, lo
cual hacía presumir trataba de volver á la sie·
rra con el botín recog-ido en los días anteriores.

Antes de separarme de la carretera, recibí
oficio 1el Alcalde de Castejón, participándome
haber descan ado los carlistas en aquel pueblo,
en número de 2.000 hombres y salido en direc
ción á Alcacer á la una de la mailana, lo que,
confirmado por otras personas, me decidió á
continuar hacia el primero de dichos puntos,
destacando, un cuarto de hora antes de llegar,
al escuadrón de húsares ue Villarrobledo, con
su capitán para hacer un reconocimiento y pi
llar la retaguardia al enemigo, si acaso hubiese
continuado la marcha. Al avi tal' las primeras
casas, á las ocho de la manana, dicha reta
guardia salía de la población y rompió el fue
go sobre los húsa.rc que, desplegados en tÍl'a

dores, contestaron á su vez, avanzando con tal
resolución, que la obligaron á abandonar ellla
no antes de lIeglu' la columna, y á ir á soste
nerse al pié de la sierra situada al N. en las
inmediaciones del pueblo. Inmediatamente
avanzó la columna al paso ligero, ordené mis
fuerzas y se emprendió el ataque por las com
pañías de Málflg-a, teniendo el enemig'o que
abandonar una tras una las posicionl~s que su
cesivamente iba tomando, hasta lleg-ar á la
cumbre, donde se sostuvo con bastante tenaci
dad, viéndose obligado, por fin, á abandonarla
tamhién, al ver a.vanzar constantemente á los
nuestros, no solo por el frente, sino por su iz_
quierda, amenazada de ser envuelta por la
fuerza del batallón de Logrono.

A la diez de la maftana la facción, no pu
diendo ya sostenerse, emprendió la fug!l. pI'eci
pitadamente en dispersión completa, dejando
en 01 campo varios muertos, heridos y prisio
neros.»

<jo
.. ...

29-1,36. Son batidos y capturados en los
campos de Pradilla treinta facciosos por la :Mi
licia Nacional del pueblo, compuesta de un te
niente (D. Juan Antonio Manrique), un subte
niente, un sar.:ento segundo, un cabo primero.
un cabo segundo y :.l2 milicianos.

•* *
30-1710. Uno de los más inllignes caudillos

del ejército de Felipe V, el coronel Vallejo, al
frente de reducida fuerza deshizo entre Baides
y Atienza al general holandés Barón de
Wetzell, que con 800 caballos intentaba pasar
á Zaragoza.

:=:-

,La su~resióD ~el im~uesto ~e consumos
El diputado liberal Sr, Ortueta se propone

presentar á las Cortes una proposición de ley ó
enmienda á la de Presupuestos, suprimiendo el
impuesto de Consumos y sustituyéndolo en la
forma siguiente:

«Se adiciona un artículo al Presupuesto im
poniendo 10 pesetas de contribuc'ión por cada
caballo de fuerza en los saltos de aguas y toma
de éstas en rios y canales, siempre que sean
destinadas á industrias de todas clases, excep
tuándose en absoluto las de riegos,

Se modifica el impuesto de cédulas, con
arreglo á las siguientes bases:

a) Pagarán cédula todos los espanoles que
vivan al efectuarse la recaudación del im
puesto.

b) Las clases de cédulas quedarán fijadas
en la siguiente forma:

Clase La, 125 pesetlts; 2,a, 100; 3.1", 75; 4.''',
50; 5.a, 25; 6,a, 20; 7.a, 15; .a, 10; 9. a, 5; lO,a,
2; l1. a , 1 y 12. a , 50 céntimos.

c) La clasificación y recaudación se hllrán
en esta forma: El cabeza de familia pagará,
como ahora, la cédula que le corresponda,
atentas las circunstancias que hoy se exigen,
siendo la menor que pueda corresponderle la
de la clase 10.a . La esposa del cabeza de fami
lia se proveerá de cédula de la claso inmediata
inferior. Los hijos pagarán cédulas de 111. clase
inmediaia inferior á la de sus madres.

d) Los jefes y oficiales del Ejército se pro,
veorán de cédulas correspondientes á los habe
res que disfruten; los sargentos deberán pro
veerse de cédulas de 10.a clase, los cabos de
l1. a y los ~oldados de 12.a; pero no estarán su
jetos á recargos municipales.

e) A los asilados y á los pobres de solemni
dad 8e les expedirán cédulas de la clase 12.",
por W8 Ayuntamientos, con ctlrgo al prellq.
pueeto de elitos,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 27/9/1901.


